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"  FESTIVAL BEETHOVEN

La obertura Coriolano, el 
Concierto opus 15 y la “He
roica”: ¿ha habido en el mun
do otro compositor, tres de 
cuyas obras podrían propor
cionar una sucesión tan bella, 
valiosa y perfecta como este 
programa <iue ofreció en t í  
Teatro Municipal, la Orquesta 
Filarmónica de Chile, dirigida 
por Juan Pablo Izquierdo y 
con Ana Berr. de solista? ,

un concierto excepcio
nal. El patricio romano OTr- 
gió con impetuosa grandeza 
en la admirable versión del 
joven director, quien supo 
captar su carácter torvo e in
dómito, contrastándolo con la 
suplicante congoja de la ma
dre. Todo esto en termmos 
puram ente sinfónicos, de ma
nera reconcentrada, sin falsa 
teatralidad. Hubo allí ,un en
foque que podríamos llamar 
monolítico, muy de acuerdo, 
a juicio nuestro, con la visión 
de Beethoven y con ei vigor 
de la antigua traTna.

Un concepto unitario de 
singular poder de convicción 
se hizo sentir, igualmente, en 
la Sinfonía, donde Izquierdo 
nos confirmó que es un músi
co de enjundia, serio y pre
parado, que no se enfrenta 
con la orquesta por el afán 
de exhibirse sino porque tie
ne Jilgo que expresar y co
municar. Se introduce en la 

, ^ r a hasta el fondo, y vuelve 
a la superficie con aportes 
preciosos e inesperados. El 
brío del Allegro inicial quita
ba el aliento al público y a 
más de algún miembro de la í  
orquesta, mientras que el dU 
rector llevaba el tiempo c* 
suprema sencillez, tal coi 
solía hacerlo Ricardo Strau-.^ 
otro señalado intérprete de 
esta sinfonía. La Marcha Fú
nebre culmino en una proce
sión imponente con rasgos 
de Juicio Final, donde las 
suntuosidades sonoras tradu
cían una tremenda fuerza ex
presiva conglobada. Con ma
no certera se trazaron la es
tructura y los contornos de 
los movimientos restantes, in
fundiéndonos la sensación de 
presenciar una de las versio
nes más notables y más acer
tadas de la magna obra qu« 
puedan escucharse.

La monumentalidad de am
bas creaciones se vio huma
nizada por múltiples detalles 
felices que no por menudos 
eran menos significativos. La 
Filarmónica respondió con 
verdadero ahinco a las indi
caciones del director, incu
rriendo en un mínimo d« 
errores, más que compensa
dos por el subido nivel gene
ral de eficiencia demostrado.

Refrescante interludio en
tre  esta sinfonía y la obertu- 
ra  rtrnUarmente heroica fue 
el chiapeante Concierto para

piano N.o 1, ^
-tam b ién  aquí. Izquierda y la,

orquesta entregaron ^
bajo lucido y p u lim en ta^ , M 
que pudo apreciarse desde la
liviana transparencia de
primeros compases h®ste
regocijada nitidez del final.
Con pocas y leves e x c ^ c i^
nes, todos estuvieron a la al
tu ra de su cometido, produ
ciéndose una colaboración
ejem plar entre el grupo sin
fónico y la solista.

Ana Berr tuvo amplio cam
po para desplegar las diver
sas facetas de su talento. A 
pesar de su juventud hay una
considerable madurez espiri
tual en su interpretación de
esta partitura, que ya le es
cuchamos hace_ algunos anos
en una actuación al aire libre.
Su técnica solidísima y exqui
sitez emotiva se herm anaron 
en halagüeños resultados ar
tísticos que contribuyeron a 
situar este segundo concierto 
de la serie especial de la Or
questa Filarmónica entre los 
acontecimientos memorables 
de la presente temporada mu-
sical. Federico Heh>l*in
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Prosiguen los conciertos or
ganizados por el Depar amen
to de Música de la Universidad 
Católica, en cuyo Salón de Ho
nor se congrega todos los dias 
lunes un numeroso público pa
ra escuchar programas escogi
dos. El más reciente de la se
rie reunía obras de cámara 
Dor autores de nuestro siglo.

El Cuarteto para cuerdas 
N.o 2 de Arnold Schoenberg, ; 
a cuya segunda mitad se agre
da una voz de soprano, data
de los años 1907-1908. Como la
pintura cubista de aquella épo
ca, tiene mucho de experimen
tal, conquis*ando terreno vir
gen para el arte de Occidente.
Especialmente el cuarto tiem
po, sobre la poesía de Stefan
George “Siento aire de otros
planetas”, ya consigue esca
par, i>or momentos, a la órbi
ta tonal. Fue aquí donde los 
intérpretes (el Cuarteto San
tiago y la cantante Clara
Oyuela) obtuvieron sus logros
más incontestables. También
los endemoniados ritmos de
baile del movimiento “Muy rá
pido”. puram ente instrum en
tal, fueron captados con enten-

: dimiento y precisión. El va}u- 
men .sonoro de las cuerdas -en
el lenguaje expresionista d í la

/ ‘Letanía”, aunque no tapara
ía voz misma de la soprano, Ve
tragó casi todas sus consonan
tes. Por lo demás, la parte vo
cal, llena de ingentes proble
mas de todo orden, halló en
eHa una esmerada traductora.

En primera y segunda audi
ción (an*es y después del in
termedio) se ofrecieron los 
“Soliloquios”, de León Schid- 
lowsky, para ocho solistas. ! 
Fueron éstos: Hans Loewe (ce
llo). Juan Correa (clarinete), . 
Luis López (guitarra), Arlette 
Bezdecki (a r p a), Galvarino 
Mendoza (celesta y piano), Ra
món Hurtado. Jorge Canelo y 
Uldaricio Oñate (percusión).
La dirección de Juan Pablo Iz
quierdo extrajo de la partitu
ra. breve y jugosa, sonorida
des de admirable nitidez. Mo
nólogo multilingüe de un espí
ritu  mquieto que no parecj 
aburrirse consigo mismo, es 
entretenido y excitante. Aun
que el segundo contacto no 
nos revelara nuevas dimensio
nes en esta obra de fácil acce
so, se la volvió a escuchar con 
mucho £usto.

H abna p o d i d o  repetirse, 
igualmente, el estreno en Chi
le de los “Tres Poemas de Ma-
llariné”. de Mauricio Ravel.
Obra poco divulgada, escrita 
en vísperas de la primera gue
rra mundial, es un prodigio de 
finura y originalidad que ba- 1 
lia felices equivalencias mu.»i- 
cales al arcano simbolismo del 
poeta. Clara Oyuela estuvo 
aquí en su pleno elemento, y 
la secundaron con exquisitez j 
el Cuarteto Santiago, Rodolfo 
Lehmann (piano), Juan Correa 
y Sebastián Acuña (clarinetes), 
piáUfirmo Bravo y Alberto 
üíarras Wlautas), creando a a i> a ^ ^  

atmosfera tenue y d iá f a iy W
[■esponde a los d«U <:§^«
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Prosiguen los conciertos or- 
ganizados por el Depar. amen
to de Música de la Universidad 
Católica, en cuyo Salón de Ho
nor se congrega todos los días 
lunes un numeroso público pa
ra escuchar programas escogí
aos. El mas reciente de la se
n e reuma obras de cámara 
por autores de nuestro siglo
M o cuerdasJV.o 2 de Arnold Schoenberg
a cuya segunda mitad se agre
ga una voz dé soprano, data 
de los anos 1907-1908. Como la 
pintura cubista de aquella épo
ca, tiene mucho de experimen
tal, conquistando terreno vir
gen para el arte de Occidente, 
ü-specalmente el cuarto tiem
po, sobre la poesía de Stefan 
Cieorge ‘Siento aire de otros’ 
P lanetas’, ya consigue esca
par Dor momentos, a la órbi-r ^  
ta tonal. Fue aquí donde 

, interpretes (el Cuarteto Shij:' 
n  y cantante Clara 
Oyuela) obtuvieron sus logrO»
íí!. Tambiénlos endemoniados ritmos de 
baile del movimiento “Muy,iá-. J 
Pido , puram ente instrurrrírfM 

‘̂ ^Ptados con ente». * 
.aum ento y precisión. K1 volu- i 
men sonoro de las cuerdaí 
orienguaje expresionista dé IT" 

: . '^ e ta m a ’. aunque no ta p a »  
ra jo z  misma de la sopranó, ge 
trago casi todas sus consonan-

í  f ^1°'' la parte, ro-
’ ingentes pri>bl*;. ^

mas de todo orden, halló- pn - 
e m una esmerada traductora’

í-n primera y segunda audi- • 
t i ,  ^ después del in-
termedio se ofrecierbn los 
Soliloquios”, de León SoWdt 

s o l i l ^
.Fueron estos: Hans Loewe (ce- 
•Tn l Correa (clarinctfi „
‘ H (guitarra), ArlílftSlN
;3ezdecki (a r p a), G alvariny 
■ W ndoza (celesta y piano) Ra- 
, ^ n  Hurtado. Jorge Canelo y
Uldaricio Onate (percusión).
J-a d irección  de  Ju a n  P ab lo  íz-
?a"'®ír« la p a rtitu -
í i -  y  ju g o sa , sonorida-

I dM  de ad m irab le  nitidez., Mo- 
m u ltilin g ü e  de un  espi- 

r i tu  in q u ie to  q u e  n o  p a re c j  
a b u r r i r s e  consigo m ism o, es 
e n tre te n id o  y  ex c itan te . A un- 
noQ r® f® Sundo c o n tac to  no

^ escucSL^^cS^

Habría p o d i d o  repetirse 
Igualmente el estreno en Chi-
ifarm  - “  ^ ® P o em as de  Ma- 

• M auricio  R avei.
Obra poco divulgada, escrita
rra Primera guerra mundial, es un prodigio de
finura y originalMad q u e  ha^ 
ial-^ equivalencias mu.i-
p o e ta  ^ » ’'x?'w m o rtelp o e ta . C lara  O yuela es tuvo
aq u í en su  p leno  e lem en to  y
é l exq u is itez

San tiago , R odolfo
v Se^IsH á ”  4 Correa
rniM » (clarinetes)
G u ille rm o  B ravo y  A lb e rto  
Harms if'..utas). creando aque
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MucHo público atrajo el proT 
grama de obras de caraara mo
dernas, presentado por el De
partamento de Música de la 
Universidad Católica. Lo dirigió 
Juan Pablo Izquierdo, y fueron 
sus intérpretes Alberto Harms 
(flauta!, Osvaldo Molina (oboeV 
Juan Correa y Sebastián Acuña 
(clarinetes), Emilio Donatucci y 
Armando Aguilar (fagotes). Gil
berto Silva (trompa). Osvaldo 
Furguiele y Jorge O’Kinghton 
(trompetas), Oscar Lucero y Al
fredo Singlair (trombones), Ra
món Bignon (contrabajo) y Car
la Hübner (piano).

En primera audición se ofre
ció el Quinteto de vientos, Op. 33, 
de Domingo Santa Cruz, escrito 
hace dos años. Obra de un com
positor que conoce los instru
mentos y sabe sacarles partido, 
63 filosófica, de difícil acceso. 
Empieza muy bien y tiene un 
movimiento lento, sentido y pro
fundo, mientras que el resto 
sonó un tanto disperso. Sería 
interesante, volver a escuchar la 
esotérica creación que, probable
mente, esta vez no reveló su 
pleno significado.

Las “Piezas para clarinele y 
piano”, Op. 5, de Alban Bcrg, 
da'an de 1913. Timbres refina
dos y enorme soltura formal ca-
raelerizan esta música, nacida 
de un romanticismo tardío a la 
búsqueda de nuevas rutas. El 
abandono de la tonalidad ya es 
casi completo en los cuatro tro
zos, reflejos de estados de áni
mo que no aspiran a ninguna 
firmeza constructiva exterior. La 
versión escuchada supo captar 
el clima fluctuante de estas im
presiones fugaces y sugestivas.

Dos notables octetos del año 
1923 ocupaban los extremos del 
programa. El de Stravinsky, pa
ra nauta, clarinete, 2 fagoies, 2 
trompetas y 2 trombones, suele 
contrastar los coros de maderas 
y metales, usando el pandiatóni- 
co lenguaje neoclasicista que es
te compositor comienza a explo
rar desde fines de la primera 
guerra mundial.

El “Octandre”, de Edgar Vá
rese, emplea cuatro maderas, 
Ires bronces y contrabajo en la 
persecución de sonoridades no
vedosas cuya osadía apenas tiene 
paralelo en su época y sigue 
siendo cautivadora y alucinante 
después de cuatro décadas. Sus
cribimos lo que dijo Lawrence 
Gilman sobre la producción de 
Várese: “En esta música hay 
presagio y misterio, un desga
rra r de cadenas, un batir de 
alas. Hace bien, escucharla y 
ser desasosegado por ella”.

Si la interpretación de S tra
vinsky fue buena, aquella de la 
obra de Várese puede calificarse 
de sobresaliente, llena de vigor 
y nitidez. Juan Pablo Izquierdo 
y el grupo de músicos bajo su 
dirección extrajeron de la com
pleja partilura un caudal sono
ro ante cuya sacudida nadie per
maneció Indjferonte. ^

Daniela
sello oscuro
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-OS conciertos de la semana
UNIVERSIDAD CATOLICA

El lunes pasado, el mundo musical ch i
leno se dio cita en el Salón de Honor de la 
Universidad Católica para participar de un 
concierto que  ̂ id ría clasificarse como el más 
a trayen te de la presente temporada. La je 
rarquía. de interpretación alcanzada en esta 
ocasión, fue sobresaliente, y de ello pueden 
enorgullecerse el Departam ento de Música, y 
muy especialmente su director, Ju an Pablo 
Izquierdo. En uo comentario anterior, aludi
mos a la necesidad de presentar las obras 
complejas dos veces durante el mismo con
cierto, con el fin de facilitar la comprensión 
que ellas requieren; nos alegramos que nues
tra  sugerencia haya tenido eco y de que se 
eligiese para  este efecto una obra chilena. 
Debemos hacer no tar también, lo bien con
feccionado que estuvo el programa. Las tres 
obras que se ejecutaron, tenían mucho en 
común, lo que dio gran unidad de estilo al 
concierto.

El programa se inició con el “Cuarteto 
N.o 2”, Op. 10 de Arnold Schoemberg. Esta
obra refleja las inquietudes de especulación
intelectual que el autor m anifiesta en forma
precisa a partir del segundo lustro de este
siglo, especulación que se hacia necesaria de
bido a  la decadencia del sistema tonal, lle
vado a su desarrollo extremo en las postri
m erías de la era rom ántica. Este fenómeno
obligó a  un cambio de actitud en el enfoque
técnico- anímico del arte musical, es decii a 
una revisión completa de los conceptos Im
perantes hasta la fecha. Schoemberg, en su
‘‘Segundo C uarteto”, se refle,1a como el hom 
bre en crisis; como el a rtis ta  que participa
de lo pasado, pero que debe Innovar el len
guaje de que hasta  entonces se ha  servido
para  poder, expresar el mensaje que se sien
te  llamado a entregar. Su originalidad lo lle-
«■a a  incluir una voí de soprano, que agrega
ftl conjunto de cuerdas en los movimientos
tercero y cuarto de esta obra, que subraya
los textos del poeta aleinan Stelan Oeorge.
La estructura formal se aparta, esprcialmen- 
te en dichos movimientos, de lo tradicional

r y  se desarrolla a m anera de variacicnes, for
m a que más tarde habría de constituir la 
espina dorsal del sistema serial dodecafo-
nico.

Como segundo número del programa, se 
ejecutó la obra chilena “Soliloquios para 
ocho solistas”, de l eón Schidlowsky. Este 
compositor ha logrado alcanzar un bien ci
mentado prestigio a través de sus últimas 
creaciones, que lo sitúan en un lugar de pre
ponderante im portancia en nuestro medio 
musical. La composicion aludida se divide 
en cuatro trozos de corta duración muy con
centrados y, adem aí, impregnados de un 
hondo contenido dram ático. Todos ellos, es
tán  gestados a partir de una serie intervá- 
lica original, que va modificándose de acuer
do a los cánones de la técnica dodecafónica. 
Las elaboraciones e.n el terreno rítmico y di
námico siguen también una ordenación bien 
pensada, ijue no permiten influencias del 
m ar. El concepto arquitectónico de “Los Sn- 
lilóquios” está basado en el “canon”, forma 
que el compositor desarrolla lanto en su fi- 
Eonom ia melódica como rítmica.

La segunda ejecución de esta misma 
obra nos permitió afinar el oído y meditar 
sobre la posición estítica  del aulor, por ser 
esta muy diferente de las corrientes que, 
hasta  el momento, ha vertido el caudal crea
tivo de la composición cliiicna, León Schid-
lowsliy siente afinit'ad por una concepción 
de corle expresicnisía, muy similar a la adop
tada por los pintores abstractos. Sin em bar
go. es en su contenido dramático que el au 
tor revela su verdadero estado anímico. Se 
juzga como el hombre solitario enfrentado 
Bi mundo, con un «'once-pto *iasi apocalípti
co sobre el porvenir ile la humanidad. Debe
mos esperar sus próniinas obras ;-ara cono
cer la trayectoria que ha de seguir este jo
ven a rtista ; m ientras tanto, nos resta la se- 
furidad de oue lís  aportes oue haga en el 
fu+ure, tendrári ¿rati im portan''ia no sólo en 
nuestro país,-sino ■ pl rentinenfe.

El director Juan  Pablo Izquierdo y lo*
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ejecutantes, participaron con gran oficio y 
acierto en la ejecución de “Los Soliloquios”, 
por lo que nos permitimos felicitarlos muy 
cordialmente por interm edio de estas líneas.

Como número final del concierto, esta
ban programados los “Trois Poemes de Ma- 
llarm é”, de M aurice Ravel, obra que requie
re la participación de una soprano, dos flau
tas, dos clarinetes, piano y cuarteto de cuer
das. Esta composición le fue inspirada a su 
autor por el “P ierrot Lunaire”, de Schoem
berg. Sin embargo, el modelo no logra in 
fluenciar las norm as propias al lenguaje ra- 
veliano, salvo en el mayor empleo de una 
escritura contrapuntistica. y que el autor 
adapta  a su propia modalidad. La música se 
caracteriza por lo concentrado de las ideas 
y la Independencia de las lineas melódicas. 
La voz hum ana está tra tad a  no como solis
ta, sino como un instrum ento m ás integrado 
al conjunto. Esto nos parece muy im portan
te de señalar, ya que Ravel en sus canciones 
por lo general se acerca a un estilo decla
matorio, que nada dice en común, con la for
ma que adopta en esta ocasión.

La soprano Clara Oyuela dio m uestras, 
una vez más, de una gran musicalidad con 
su participación en las obras de Schoemberg 
y de Ravel; lo mismo podemos decir del 
“Cuarteto Santiago”, que ya se sitúa como 
uno de los mejores del hemisferio. El resto 
de los Instrum entistas actuó con pleno celo 
profesional, causa que dio origen al nivel re
levante de interpretación que se obtuvo en 
esta oportunidad.

CONCIERTO DE LA ORQUESTA 
SINFONICA DE CHILE

El séptimo concierto de la Orquesta S in
fónica de Chile se llevó a efecto después de 
un prolongado silencio, que tuvo como re
sultado desvirtuar todos los logros alcatjza- 
dos por nuestra prim era agrupación sinfóni
ca. El director Knrique Jordá demostró po
seer un meritorio bagaje técnico-musical, que 
no logró perfilar todas sus posibilidades, de
bido a las deüciencias del conjunto, que se 
mostro falto de práctica, especialmente en la 
interpretación de la Sinfonía N.o 6, llam ada 
■‘Patética", de Tchailcovslo ■ Este resultado 
es lamentable, por señalar una falla que en 
forma palpable recae sobre la institución rec
tora de nuestra vida musical. La desafina
ción perm anente; la fa lta  de justeza en :os 
ataques (claram ente indicados ñor p' r- - - - .  
to ri; ¡a mala calidad de emisión sonora por
parte de los instrum entistas, ----
los bronces; la fa lta  de concordancia en el 
fraseo de los arcos, señalan, a todas luces, 
hasta  qué punto ha desmerecido el conjunto, 
como resultado inm ediato de este anómalo 
descanso. Esperamos sinceram ente que esta 
etapa sea superada, a  la brevedad posible, 
ya que de otro modo, resultaría difícil con
ta r  con la benevolencia de un auditorio que 
paga una fuerte suma por abonarse a la 
tem porada sinfónica.

La novedad del programa lo constituyó 
el "Concierto para  Piano y Orquesta", de 
Gustavo Becerra. 3 sta  obra desmerece, a 
nuestro juicio, si .a comparamos con otras 
partitu ras de este autor chileno, que posee, 
a nó dudarlo, un gran talento creativo, bn 
este Concierto. Becerra pierde la unidad de 
estilo, tan  bien lograda en su 1.a Sinfonía, 
v abusa de m anera evidente del elemento 
isincopado que se genera en el primer movi
miento, y que luego se repite con insistencia 
en el último. Los cambios agógicos se recien- 
ten, con la forma casi cíclica empleada por 
el compositor. Sin embargo, la orquestación 
da m uestras de una imaginación bien do ta
da, que conoce en profundidad las posibili
dades técnicas de los instrmnentos.

Enrique Jordá abordó la obra con gran 
interés y dedicación, actitud que se liace 
meritoria en un director extranjero. La ac
tuación de Mario M iranda fue sobresaliente, 
y nos alegramos de ello, ya que las obras 
nacionales merecen un tra to  preferencial en 
su ejecución.

CARLOS RIESGO
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OPERA PARA GRANDES Y  PEQUEÑOS 
Cantantes, orquesta, títeres y Don Quijote, en obra de 

Manuel de Falla.

0. P a ltó  u n a  mayor
síciBiv^gn el paso de jPópaze, 
el derro ladQ ^por j a  propia 
honradez a  Ttopjize el ines
crupuloso y b á tin fa d ^  hom bre 
de negocips; pero eT^xHitras-
té  entee''^ambos fue biesk. lo
g ra d o p o r  el actor.

que fa ltó  fue u n  (R ec
to r ciMi visión de ceiíjunto 
que s u p ié l^ in te g ja r  las p a r
tes en u n  tb4 .q^rgánlco .

• EN BESJBlffENNJn "Tópa
le ” b ien ' interpretdd^k pero
m al cUnsido. A C E P T É

era con Títeres
E l  d i r e c t o r  se Instaló en el pasillo a  la  a lta ra  de la

tercera  fila de la  p latea y m ás de veinte músicos tom a
ron  ubicación en el e x i^ o  espacio que separa a la  prim era 
fila  del escenario del Camilo Henriqnez. Las condiciones fís i
cas en que debutó la  “O pera de C am ara” del D epartam ento  
de Música de la  Universidad Católica no fueron holgadas, pero 
sus resultados artísticos fueron serios y con valiosas proyec
ciones fu turas.

Las tradicionales tem pora
das de ópera del M unicipal 
suelen efectiiarse bajo  el sig
no de la improvisación. Se 
im portan  algunos divos del 
ex tranjero , y, con una can ti
dad insuficiente de ensayos, 
se p resen tan  las óperas de 
siem pre sin que haya  mayor 
posibilidad de preocuparse 
por la  puesta en escena. H as
ta  se h a  dado el caso de que 
un desesperado director de es
cena corriera de trás del esce
nario  p ara  decirles a  los ex
tra s  cuándo y en qué dirección
debían girar.

N ada de esto ocurrió con las 
dos óp>eras m ontadas por la 
U. O. bajo la dirección gene
ra l de Ju a n  Pablo I^ u le rd o . 
Fueron cuidadosam ente p re
paradas du ran te  varios meses, 
con C lara Oyuela, H ernán  
W ürth  y Pederico Hellein, a  
cargo del aspecto musical. El 
aspecto escénico fue encarga
do a  los directores Eugenio 
G uzm án y Eugenio D ittborn, 
m ien tras B ernardo T rum per 
y F em ando  Colina estuvieron 
a  cargo de escenografía, ves
tuario  y  luces.

Esa preocupación por el es
pectáculo, en el doble plano 
de lo m usical y lo tea tra l, r in 
dió buenos frutos. La ‘‘H isto
ria  de u n  M arinero”, de D a- 
rius M ilhaud, con texto de 
Jean  Costeau, fue m ás opa- 

ao obra. T ra ta  de un  
(Eduardo L ira) que 

a l hogar después de 
ausencia. No se da  a

conocer p a ra  probar a  su  m u
jer, y ella (G rita  Morales) lo 
asesina p a ra  robarle unas 
perlas.

“El Retablo de Maese Pe
d ro” pertenece a  M anuel de 
P a lla  y está basado en un  
episodio del Quijote, que ap a 
rece en  escena, acom pañado 
por su fiel Sancho. Ju n to  a  
o tras personas presencian un  
espectáculo de títeres. Todo 
m archa  muy bien h a s ta  que 
Don Quijote, ta n  com penetra
do en la  h isto ria  de los m u
ñecos, que la  tom a por real, 
se decide a in tervenir, y, con 
su espada, rom pe el endeble 
tabladUlo.

E sta  breve ópera constitu 
ye un  espectáculo delicioso p a 
ra  grandes y niños, en que se 
aúnan , en form a certera, los 
elem entos vocales, orquesta
les, tea tra les y de los títeres, 
que en  esta oportunidad fue
ron del conjunto  “B ululú” y 
vistieron primorosos tra jes di
señados por F em ando  Coli
na.

Este espectáculo es u n  co
mienzo y al mismo tiem po 
u n a  continuación de otros
m ontados en años anteriores 
por C lara  Gyuela con los 
alum nos del Conservatorio. 
M arca un  cam ino de cómo, 
con poco y con medios modes
tos, se pueden hacer espec
táculos operátlcos a  la vez se
rios, am enos y alejados de la 
Improvisación que suele pre
dom inar en la lírica del M u
nicipal.

O»
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P ^ O N T I F  I C I  A  
C A T O L I C A

U N I V E R S I D A D
D E  C H I L E

D e p a r 1 a m e n 1 o d e  M ú s i c a

OPERAS DE ( A M A R A
H i s t o r i a  d e  u n  M a r i n e r o ,

DE D.  MILHAUD

Dirección; EUGENIO GUZMAN
Reparto: La Mufer: Orita Morales, Silvia Wilkens.

El Suegro: M ariano de la  Maza.
El Amigo: Hilarino Daroch.
El Marinero: Eduardo Lira.

El  R e t a b l o  de Ma e  se P e d r o ,
DE M. DE FA LLA  

Dirección: EUGENIO DITTBORN.
Reparto: Trujamán: Silvia Soublette, Fanny Fischer.

M aese Pedro: Ignacio Bastarrica.
Don Quijote: M ariano de la  Maza, Hernán Aravena.

CONJUNTO INSTRUM ENTAL. D IRECCIO N: JU A N  PABLO  IZQUIERDO. 
8. 9, 10 y  11 de septiembre, a  las 19.15 horas

S a l a  C- ^mi l o  H e n r i q u e z l

Mué
O p e r a  de C á m a r a  J t:

ajzsa : i
W-T

. Ahora el turno es del De- 
mentó de Música de la 

UA  rsídad Católica, En el 
TtT .0 “Camilo Henríquez” se 
ha dado otro paso para de
m ostrar que es posible lograr 
calidad en el campo de la 
ópera, combinando elementos 
teatrales y musicales nacio
nales. Esto nos traería doble 
ganancia: dar trabajo a lus 
elementos producidos en las es
cuelas artísticas de las Uni
versidades, que hoy sólo pien
san en la emigración, y aho
rrarnos el pago en dólares Je  
cantantes extran.jeros, forzo
samente de segunda clase.

De aquí que ’a  presenia- 
ción de las óperas de Cáma
ra “Historia de un m arine
ro”, música de Darius Mil- 
haud sobre libreto de Jean 
Cocteau, y “El retablo de 
Maese Pedro”, de Manuel de 
Falla, sobre un paíaje cíel 

„QugotP, de Cervantes, haya 
sH P«|í» tivo de comentari'-s 
de to doV den 'iurante y des-

presentación. L*

primera parte del espectáculo 
fue dedicada a la obra fran 
cesa, en la que intervinieron 
O rita Morales (hablamos de 
la función de estreno). Ma
riano de la Maza, Hilario Da
roch y Eduardo Lira. Voces 
frescas, de un color apropia
do, dieron una versión muy
Sulcra de una partitu ra que

oy, después de varios lus
tros de “modernismo” nos 
parece agradable, pero_ nada 
más, con la entonces “audaz” 
inclusión de temas de música 
de café, ciertos bu.<cados cho
ques armónicos y un dona; re 
desenfadado para unir tra>;e-
dia y música de vals, l«os per
sonajes, ambientados con to
do acierto en esnenografia 7 
luces de Bernardo Trumper, 
se movieron en escena con 
gran efectividad, bajo la di
rección de Eugenio Guarnan, 

SI clima, el íimbients de 
escena y mú.<:ir'a, rué en toao 
mnmprito flistinpruido con la 
í ’.uiaez teatral que produc n 
manos expértas y un trabajo

preparatorio, como el que hu
bo, de largos meses. H ernán 
W urth. junto a Federico 
Heinlein, supervigilaron la 
parte musical, y asi. con ex
periencia profesional y buen, 
m aterial humano, la prim era 
parte de esta fmición trans
currió en un ambiente de se
riedad y profesionalisíno ar
tístico, junto al cual la cer
te ra batu ta de Juan Pablo 
Izquierdo y el eficiente “se
leccionado” orquestal que Ha 
maremos “Sinfo-Pilarm óni- 
co”, dieron el fundam ento 
fionoro. El cuidado de los de
talles, la seguridad de actua
ción musical y escénica de los 
Intérpretes, aunque algunos 
pisaran un escenario por pri
m era vez, dio la obra de 
M ilhaud-Cocteau una efecti
vidad tea tra l que debe aplau
dirse sin reservas.

M añana comentaremos la 
secunda partf de esta fu;g.-

Opera de Cámara
I I

ción. ,

DANIEL QUlKCtftA.,^

La segunda parte de la fun
ción de .Opera de Cám ara pre
sentada por el Departamento 
óe Música de la Universidad 
Caíoliea ofreció una versión 
de “El Retablo de Maese Pe
dro”, de Manuel de Falla. Va
rias veces se ha ejecutado es
ta  obra entre nosotros, pero 
sólo en versión de concierto. 
Era, por lo tanto, el primer in
tento de realizar esta obra 
m aestra del músico español, 
con todos sus personajes, títe
res y caracterización delDídosi 

Cervantes da a  los persona
jes -qct.e aquí intervienen una 
pers'ónalidad tan  definida co
mo Ja música que Manuel de 
Falla les entrega para expre
sarla. Agil, recitativa, para el 
exuberante Trujam án, caute
losa y admonitoria para Mae
se Pedro, heroica y sentim en
ta l para Don Quijote. En la 
fimción de estreno se pudo go
zar de una caracterización no
table del Trujam án, encarga
do a Silvia Soublette, por más 
que su suave timbre de sopra
no no era el más a propósito pa
ra  las estridencias que se es
peran del desorbitado anim a
dor. Pero, en cambio, llenó el 
escenario con una seguridad 
de movimientos y mímica que 
demostró su cuidadosa prepa
ración del personaje. Ignacio 
Bastarrica, dotado tenor, com- 
pusa im sombrío y mesurado 
Maese Pedro, m ientras que 
M ariano de la Maza “genio y 
íigura”, en afortunada carac
terización, lució su timbre de 
bajo, cálido y emotivo.

,Si la parte vocal fue sobre
saliente, más aún lo fue la es

cénica, que hizo m ilanos en 
un escenario tan reducido. Los 
parroquianos de la taberna, el 
escenario con los simpáticos 
muñecos que interpretaban la 
historia, y el adecuado marco 
de los trajes e iluminación, to
do ello fruto del trabajo com- 
,binado de Bernardo Trumper 
y Fernando Colina, ambienta
ron las figuras cervantinas con 
el mínimo de recursos y el 
máximo de resultados. El tra 
bajo de preparación musical, 
supervigilado por Clara Oyue-
la, logró en la dirección gene
ral de Juan  Pablo Izquierdo 
una realización digna de todo 
aplauso. La música, voluntaria
m ente arcaizante que creó Ma
nuel de Falla, rica en sonori
dad y colorido, vivió así en una 
interpretación del mejor estilo.

Lo dicho antes: esta función 
evidencia, una vez más, lo de
mostrado hace ya años por el 
Conservatorio Nacional y otros 
organismos artísticos universi
tarios en el campo de la ópe
ra. Queda por saber si la Mu
nicipalidad desea acoger estas 
iniciati'vas dispersas y combi
narlas con las posibilidades de 
su Teatro, dando definitiva
mente la espalda al reperto
rio italiano del novecientos. 
Quizá si el rechazo dado por 
esta Corporación a la presun
ta  Tertlporada italiana que se 
preparaba este año, anuncie 
tiempos nuevos. Hace tiempo 
que la vida musical chilena ne
cesita ponerse a tono, en el 
campo de la ópera, con la pro
ducción contemporánea.

DANIEL QUIROGA ,
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CONCIERTOS DE LA SEMANA
La pi’ogramación ele dos 

obras tan  im portantes como lo 
son “La historia de un m ari
nero”, de Darius Mllhaud, y 
“El retablo de maese Pedro”, 
de Manuel de Palla, requiere 
de un trabajo arduo y serio 
por parte de un número con
siderable de personas, di.spues- 
ta s a colaborar entre sí con 
ta l propósito. Tales circuns
tancias se han dado en el se
no de la Universidad Católica 
de Chile, que ha contado para 
ello con la participación de 
elementos que integran el De
partam ento  de Música y el 
T eatro de Ensayo. Antes ds 
en tra r a comentar de lleno 
dicho evento, nos inclinamos 
a  saludar esta iniciativa, por 
cuanto ella refleja la preocu
pación existente en el p lan
tel universitario pontificio, en 
pro de la extensión cultural, 
y muy especialmente en lo que 
atañe a la música; la labor 
realizada en el transcurso del 
presente año ha sido destacada 
y si bien no siempre se ha lo
grado alcanzar el grado de 
perfección que sería de desear, 
el esfuerzo desplegado ha su
perado con creces las expecta
tivas normales de desarrollo 
que podían exigirse de un De
partam ento de Música tan re-
piwitemente formado.
" E l  espectáculo aue comen ta- 
•fhos fue sum amente atractivo.
Causó sorpresa en general el 
que se hayan elegido dos obras
complejas para estrenar el
conjunto de “Operas de Cá
m ara”. Sin embargo, el buen
logro alcanzado nos- obliga a
aceptar esta elección como
adecuada, debido al grado de
equilibrio conseguido, tan ines
perado como oportuno. Anali
cemos más detalladam ente:

La preparación musical y vo
cal de los cantantes estuvo a
cargo de los profesores Clara
Oyuela. H ernán W ürth y Fe
derico Heinlein. La concurren
cia de estas conocidas perso
nalidades aseguró una direc
ción cuidadosamente prepara
da y bien calibrada, con la
asesoría técnica de Eugenio
D ittborn, y Eugenio Guzmán
en el m ontaje escénico.

La prim era de estas obras,
“H istoria de un m arinero”, de
D arius Milhaud, está basada
en un texto de Jean Cocteau,
que tra ta  el conocido dilema
del hado adverso. Los perso
najes están extraídos de la vi
da  real; encam an en sus se
res la tragedia de la pobreza,
revestida de ilusiones ■ estéri- 
leá, no exentas de poesía, pero

Kscena de (iteres ilel Uetablo de IVIaese Pedro, de Manuel de Falla.

aniquiladas por la fuerza del 
.sino. El lenguaje musical ex
presa esta misma tónica. Para 
ello, Milhaud se sirve de dan
zas populares que entremezcla 
con su propio discurso para 
subrayar el ambiente realista.

El vertir dram ático resulta 
entonces casi desconcertante; 
sin embargo, ajustado a las In
tenciones de los autores. El 
arreglo escenográfico e ilumi
nación de Bernardo Trumper, 
lo mismo que el vestuario de 
Fernando Colina, se agregó a 
la plástica en forma muy acer
tada, acentuando sin tapujos 
lo sórdido del dram a,

Al en trar a comentar el re
parto, debemos, en primer té r
mino. puntualizar la diferen
cia de actitud asumida por las 
artistas que interpre tan el pa
pel de “la m ujer". En efecto, 
O rita Morales y Silvia Wilkens 
abordaron este rol adaptando 
su propia personalidad al ca
so. La prim era fue más pose
siva e introvertida en su ac
tuar, m ientras la segunda se 
mostró más natural. Ambos 
casos dejan en evidencia un

talento nato, que requiere ser 
desarrollado con nuevas eipe 
riencias y perspectivas que den 
amplitud al dominio escénico 
Los otros participantes del re 
parto, Hilarino Daroch (el 
amigo), M ariano de la Maza 
(el suegro), y Eduardo Lii-a (el 
m arinero), supieron graduar 
la dinámica del desenvolver 
dram ático con ajustados relie 
ves, destacando, muy especial 
m ente el primero de éstos, con 
una magnífica interpretación, 
tanto vocal como escénica.

“El retablo de maese Pedro 
de M anuel de Falla, es muy 
otra cosa. Aquí el compositor 
dejó en evidencia su enorme 
talento, y podemos asegurar 
sin temor a equivocarnos, que 
se tra ta  de una de las obras 
más bellas escritas en esie si
glo. Esta partitu ra , inspii'ada 
en un pasaje del Q u ijo te , de 
Cervantes, requiere de un apa
ra to escénico bastante comple
jo; está compuesto de actores 
que no cantan, canU ntes que 
actúan y un grupo de.'íjíteres 
que asumen el papel üriiiÁwal.

Esta diversidad d* eleinen-

^/Ññio J L u £ - n  O

tos se compaginan entre sí con 
sin igual m aestría, brindando 
un espectáculo emotivo y en 
tretenido a más no poder. 
Desgraciadamente, en este mo
m ento debimos lam entar lo 
poco apropiado del teatro  para 
estos fines, ya que la fa lta  de 
foso tendió a sofocar la audi
ción vocal debido a la sono
ridad excesiva de los instru
mentos.

En ningún momento pode
mos atribuir esta falla a una 
falta  de graduación en ia d i
námica orquesta!, sino al he
cho práctico de la deficiencia 
del local.

Aquí debemos destacar la 
actuación de Silvia Soublette 
como “T rujam án” ; su desplie
gue en el tablado escénico fue 
sci-prendente y audaz en los 
movimientos. S i bien Fanny 
Pisher, no pudo hacer igual 
derroche de habilidad actoril, 
en dicho rol dio m uestras de 
poseer una voz más potente, 
que pudo suplir las dificulta
des acústicas anteriorm ente 
anotadas.

El papel del Quijote estuvo 
muy bien interpretado por 
M ariano de la Maza. Supo 
graduar la inquietud del pcr- 
•sciiaje al irse posesionando de
la. acción de los títeres que,
naturalm ente, tenn ina p o r, 
identificar como personas rea .
les. En cambio, la  actuación"
de H ernán Aravena resultó
excesiva en lo estático, res
tando lógica, en calidad -de 
Quijote, a  su proceder poste
rior. También se mostró de
masiado pendiente de las en
tradas indicadas por el direc
tor de orquesta, lo que le sig
nificó dar m uestras de gran
nerviosismo e inseguridad en
el cantar.

Ignacio B astarrica nos hizo 
participar con toda la  in ten 
sidad de su talento, de las vi
cisitudes sufridas por “Maese 
Pedro”, an le  las arrem etidas 
d€- íDon Quijote que, como eiT 
tantos otros casos, se dio «a la 
ncrble tarea de “enderezar <*ii- 
tfieitus” .

ii'speelal ni«ici6ii dt-bemoS 
lia te r de la noraljis p a n it i-  
paci6n del grupo “Buiulú" a 
cuyo cargo estuvieran la. con- 
.íección y actuación de los T í
teres. e’i gran talento demos
trado  por este conjunto m e
rece ser destacado, con todo 
realce, debido a la  enorme res. 
ponsabilidad qup les cupo en 
esta función. También debe
mos mencionar la participa- 
cicn de los actores del T m - 
tro de Ensayo que desem peña, 
ron los roles de I^a Mujer, El 
Tabernero, Sancho Panza y El 
Muchacho en la taberna de 
Maese Pedro.

Hemos dejado para el final 
a  Juan  Pablo Izquierdo; co
mo director musical y jefe del 
D epartam ento de Música de 
la Universidad Católica, debió 
asum ir la mayor responsabi
lidad de la totalidad del con
junto. Este joven músico chi
leno h a  sabido encauzar, con 
amplio criterio profesional la 
labor musical que dirige. Es
peramos que las autoridades 
pertinentes le otorguen toda 
la ayuda necesaria para  que 
pueda seguir ampliando la ex
tensión cultural desarrollada 
hasta  el momento.

CARLOS RIESGO
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Por YOLANDA MONTECINOS

TTNA interesante labor ha desarrollado a lo largo del año el Departa- 
^  mentó de Música de la Universidad Católica. Su temporada de sep
tiembre, de ópera de cámara, producto de un seminario Iniciado en esta 
misma entidad, es una prueba tangible de los altos y bien dirigidos prin
cipios que orientan el trabajo de esta institución y aue le han señalado ya 
una posición clara frente a la música, en especial áe nuestro siglo.

En este sentido, la puesta en escena de dos piezas altamente repre
sentativas de la evolución del género operático en medio de los cambios 
e innovaciones de todas las artes durante la última postguerra, tiene un 
valor intrínseco, en especial para las nuevas generaciones que no han 
tenido demasiadas oportunidades, en nuestro país, para tomar un con
tacto serio con tales manifestaciones.

El hecho fundamental de esta labor del Departamento de Música de 
la Universidad Católica es el haber sentado un precedente de seriedad 
en materia de ópera, que bien podría llegar a transformarse en un anti
cipo interesante en cuanto a futuras temporadas líricas. Tal como suce
de, en líneas generales, con el cine de largo metraje en nuestro país; los 
c^ipectores deben refugiarse en el campo del corto metraje o el documen- 
^ para realizar una labor positiva de búsqueda de valores nuestros. En 

campo del “bel canto”, junto a la línea de improvisación —ya habitual, 
desgracia, en las tem porada^ricas que terminaron por desaparecer 

j l presente año—, se han m arit^ido en forma esporádica algunos r w
l^tes interesantes en m ateria, detopera de cámara. Recordemos, entpa' 

e l l i , “El Hijo Pródigo”, “El Nifío y Los Sortilegios”, de Ravel; y eifcpro- 
Jtttóión de la Orquesta Filarmq|iica,|}e Chile, “El Matrimonio Secrero”



Fanny Fisher, in térp re te  de T ru ja 
m án, en la obra de M ilhaud.

Eugenio Guzmán, director de “H istoria 
de un m arinero”, de Darius M ilhaud.

r

Las obras escogidas fueron “La Historia de un Marinero”, de Darius 
Milhaud, una de las figuras más representativas del famoso grupo de los 
Seis en los albores del siglo XX, y “El Retablo de Maese Pedro”, obra clave 
dentro de la producción de Manuel de Falla. El drama lírico de Milhaud 
muestra el sello inconfundible de su personal estilo, la simplicidad de su 
enfoque que le lleva a incorporar a una linea original todas las influen
cias que operaban sobre los compositores de esos años. Esto es, la huella 
de Debussy, la persistencia rítmica de Strawinsky, las melodías popula
res que Milhaud tomó durante su estada en Brasil y del viejo cancione
ro francés, etc., todas ellas homogeneizadas gracias al reflejo natural de 
su clara personalidad, que le permite pasar de lo violentamente dramáti
co a una jovialidad casi infantil, con una nota de sensualismo nostálgico. 
El que fuera señalado como el más “blageur” de los antiimpresionistas 
integrantes del grupo de los Seis que capitaneaban Erik Satie y Jean Coc- 
teau, encuentra en “Le Pauvre Matelot” un medio natural para expresar 
su lirismo y dar curso a su peculiar cantabilidad musical. El texto de Coc- 
teau fue traducido, en esta oportunidad, al castellano. Creemos que esta 
traducción es el factor menos feliz de la puesta en escena de la obra de 
Milhaud. Se pierde el tono lírico del texto, no se establece correlación en
tre el espíritu modesto pero inspirado de la partitura y lo que dicen los 
personajes, y es posible medir un evidente prosaísmo, falta de ductili
dad y de dominio del idioma.

La dirección musical de Juan Pablo Izquierdo frente a un magnífico 
grupo de instrumentistas, la dirección teatral de Eugenio Guzmán y la 
excelente labor de Fernando Colina y Bernardo Trumper, fueron factores 
que determinaron un nivel pocas veces visto en esta clase de espectácu
lo. En comparación, la labor de los cantantes resultó deslucida, en gran 
parte por falta de experiencia, hecho este que viene a señalar la necesi
dad de mantener estas actividades con el objeto de permitir la formación 
y desarrollo de los valores del ‘‘bel canto” nacional. Esta situación afectó, 
en especial, al tenor Eduardo Lira, inexperto en el plano vocal y teatral. 
Silvia Wilkens, figura bastante conocida en nuestros escenarios, estuvo 
cerca del papel de la Mujer, aun cuando su experiencia permitía esperar 
mayor despliegue y convicción, como sucedió en el caso de Mariano de 
la Masa, muy efectivo, en forma integral al corporizar física y líricamen-

• te al Suegro y, en especial, a la figura imponente y trágica de Don Qui
jote en “El Retablo de Maese Pedro”. El barítono Hilarino Daroch se re
vela como una interesante personalidad dentro de nuestro movimiento
lírico, por su espontaneidad y buenas condiciones vocales.

Junto al valor histórico de “Historia de un Marinero”, resalta el mé
rito que resiste incólume al paso del tiempo de “El Retablo de Maese Pe
dro”, de Manuel de Falla, compositor que se encuentra a medio camino
entre el impresionismo de preguerra y la línea más objetiva señalada por
un Strawinsky, un Bartok y el grupo de los Seis. Impresiona esta obra por
la autenticidad de los valores y su evidente originalidad y la relación
hábil que sabe establecer entre la música hispana moderna y la anterior
al siglo XIX. De Falla entrega aquí una verdadera obra maestra de
enormes posibilidades teatrales que Eugenio Dittborn supo destacar en
forma especialmente matizada y cuidadosa, a la par que efectiva. Gra
cias a ello se estableció una total correlación entre música, canto, actua
ción y la importante intervención de los títeres. Una vez más Juan Pa
blo Izquierdo impuso su trabajo minucioso de conocedor al frente de un
grupo orquestal de óptimas condiciones, y esta vez los cantantes no des
entonaron con el resto en forma tan ostensible. Fanny Fisher, con su
total dominio escénico, hace un Trujamán válido, aun cuando su voz
carece del desarrollo preciso; y, en un plano algo inferior, podríamos ex
tender estas expresiones hasta el Maese Pedro de Ignacio Basterrica. Buen
trabajo entregan los comparsas, disciplinados y expresivos, de la Escuela'
del Teatro de Ensayo y, en general, es importante destacar la líne^  cte 
seriedad impuesta por Juan Pablo Izquierdo al conferir igual impc»;'»r>'^
y a a lo teatral, plástico, movimiento y canto propiamente tal e ¿ ñ ;h ^ jr

operático. 1  ' .fj
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ACONTECnaiENTO
M tSIC A L

Constituyó el concUíto de 
música moderna ofrecida ej 
lunes 33 por el Departamento 
de Blúsica de la Universidad 
Católica COI’ el Cuarteto N.o 3 
de Schombsrg, “Soliloquios 
para ocho solistas”, del chile
no León Schidlowsky, y ‘T rois 
Poemes de M allarmé” de Mau-
rice Ravel. La actuación del 
director del áfepartam ento y 
rdtlductor. Juart Pablo Izquier-
do, así comn^ ) i 'del Cuarteto 
Santiago y elJ 'fo tm a muy es
pecial. de la : soprano Clara

O y u e la ,  han sido muy Hien re 
cibidas por el pü’olico y la 
lien >n Ecner,-ir el ciclo de 
conciertos de e s t e  D cparta- 
m u.ii lia eido ü r « rio aporto 
a la difusión tie obras contem 
poráneas extt;anieiB» y tam 
bién, nacionales, ejecutadas 
tras laboriosa preparación.

. , OPPRA DE CAMARA
- 0 « .;; ¡

i ,  BÍ'ífiiüneio casi definitivo de 
la omisión de la temporada 
lírica oficial 1962 y su reem
plazo por espectáculos ex tran
jeros, se ha visto hasta cierto 
punto compensada, por la pre
paración de un ciclo de cua
tro presentaciones de ópera de 
cám ara organizado por el De
partam ento de Música de la 
Universidad Católica, que d iri
ge Juan Pablo Izquierdo. Con
tinuando la línea de perfec
cionamiento que busca esta 
entidad universitaria a través 
de .sus conciertos anuales, se 
seleccionaron dog óperas mo
dernas, “El Retablo de Maese 
Pedro’’ de M anuel de Falla e 
"Historia de un m arinero ’ de 
Darius Milhaud.

Con un criterio también mo
derno frente a este género, se 
buscó a elementos consagra
dos dentro de nuestro ambien
te tea tra l para garantizar el 
máximo de seguridad en las 
puestas en escenas. Por ello, 
se solicitaron lo."! servicios pro
fesionales Eugenio Dittborn 
y Eugenio Guzmán, para los 
aspectos teatrales, actuando 
Juan Pablo Izquierdo como di
rector musical, en ambos ca
sos. El estreno de estas pie
zas de la lírica contem porá
nea fue muy bien recibido por 
el público, el sábado en la sa
la Camilo Henriquez, lugar en 
el que se continuará presen
tando el breve ciclo de 4 p re
sentaciones a las 19 horas de 
hoy, el lunes y m artes pró
ximos. En la puesta en esce
na de estas óperas han  in ter
venido además, el escenógra
fo e iluminador Bernardo 
Trumper, musicológag^ft, 

_;icia de Federic^^gjiii
Me

Con este título acaban de ser 
presentadas por elementos pre
parados a través del Departa
mento de Música de la Univer
sidad Católica dos obras del más 
alto valor artístico y significati
vas de la época inmediatamente 
posterior a la Primera Guerra, 
creadas ambas en París: “Histo
ria de un Marinero” (Le pauvre 
matelot), de Darius Milhaud 
(1926), y “El Retablo de Maese 
Pedro (1923), de Manuel de Fa
lla, maravilla incuestionable den
tro de la producción del más 
ilustre compositor español de 
este siglo. Ninguna de las dos 
composiciones lleva, sin embar
go, el rótulo convencional de 
“ópera”. Darius Milhaud llamó 
su pieza "complainte”, es decir, 
pieza trágica que narra, con 
ap:ovechamiento de temas po
pulares, una escena al alcance 
del pueblo, y Falla titula su 
obra "adaptación musical y es
cénica de un episodio de “El 
Ingenioso Caballero D. Quijote 
de la Mancha”, y la dedica co-
mo homenaje devoto a la gloria 
de Miguel de Cervantes, ana- 

’ s y  . » dienáo 'el Kemenaje a la Prince
sa de /TtoHgnac, que la encarga
ra. Ambas composiciones repre- 
Séntan ángulos distintos en los 
d e r^ - iro s que el teatro drama-
tico musical buscaba apenas des
aparecido el autor de “Pelleas 
et Mélisande”. tratando de ha
llar una nueva fórmula a la di 
íicil ecuación que envuelve la 
ópera.

En efecto, desde su creación 
misma el género que vino a lla
marse con'el nombre absurdo de 
“ópera”, es decir, “obra” en italia
no, obra por antonomasia, ha en
cerrado más que un género de 
composiciones un problema para 
la composición musical. ¿Cómo ha
cerla? ¿Cómo combinar tres artes: 
música, literatura y acción escéni
ca, en un todo equilibrado, sin 
que, como decía Debussy, el tex
to o la música “predominen in
solentemente”? Ahí ha reinado 
más que el acuerdo, la disputa 
de los hombres, entre partida
rios de una fórmula, y seguido
res de otra; unos mirando el 
drama en serio, buscando la ver
dad que añoraba Monteverdi, o 
el simple concierto de canto a 
que vino a dar el trascendental 
descubrimiento italiano dr; fines 
d ^ Renacimiento. Agregúese a 
e,«t#';el problema de la realiza-
clóf!¿ í ' complejidad de elemen
tos ‘participan en una. ópe-

ra, el costo elevadisimo que en 
nuestros días significa. De aiií 
que en un país como el nues
tro, en que no hay ni ha habi
do jamás un teatro organizado 
y estable, pese a la protección 
que el género lírico recibió des
de los albores de la República, 
sea particularmente refrescante 
asistir a espectáculos de cáma
ra, que nos sacan de las Aídas. 
Rigolettos, Bohemes, hechas en
démicamente por estos días de 
septiembre; siempre improvisa
das, pobres, verdaderas caricatu 
ras fastidiosas de lo que pudo 
ser una ópera en serio; pretex
tos para que fulano o mengano 
se vista de fantasía una vez al 
año y sacie el afán de algún 
atragantado do de pecho en com
pañía de uno que otro nombre 
cada día menos ilustre que nos 
da el rebase del Colón de Bue
nos Aires.

Oír la “Historia de un mari
nero” y el “Retablo”, fue una 
fiesta del espíritu y de la vis
ta y un acierto admirable de la 
dirección que en la Universidad 
Católica tiene Juan Pablo Iz
quierdo v de la colaboración es
tablecida entre él y Clara Oyue
la con Hernán W ürlh (siempre 
a la cabeza de empresas teatra
les bellas) y del Teatro de En
sayo. Es decir,- para tres artes 
tres elementos artí-sticos espe
cializados V de primer orden, 'l'o 
do tuvo su respeto y su jerar 
quía: los cantantes cantaron y 
fueron actores a la vez, la mú
sica se preparó con el cuidado 
de un excelente concierto, los 
actores no cantantes que inter
vinieron lo hacían en verdadero 
teatro, no como esas compar
sas inverosímiles que se ven en 
nuestros escenarios líricos, t-s 
lo que se puede realizar en un 
género en que las exigencias li
mitadas están al alcance de lo 
que podemos realizar aquí en 
Chile. Estas óperas de camara. 
cada vez que se han d a ^ (y 
recuerdo “Sugestión”, de Pablo 
Garrido, el año último, y las va
rias veces que el C onservato rio  
presento obras de esta dimen 
sión) ingresan a la verdadera 
vida musical; a ellas asisten los 
auténticos aficionados a la mú
sica, no sólo los enviciados en 
campeonatos de gargantas.

“Le pauvre matelot” de Mil- 
haud narra la triste historia del 
marinero que es, por error su
yo, asesinado por la 
posa que lo aguarda tras larga 

* auKncia. Todo pasa en un am- 
' jrféhte sórdido de puerto y la
■ítóm a se desenvuelve en una

^  ¿fadación en que uno presien
te la tragedia. Verdaderas citas 
de la música de cafes, en boga 
en la “apres guerre’ , salpican 
las escenas que Milhaud escri
be con ese lenguaje agridulce 
de los tiempos en que la loli- 
tonWidad cruda era la novedad 
máxima. Una pequeña orquesta 
que suena un poco como las 
suites de Stravinsky lleva muy 
aiustada la narración. ¡Y luego 
qué agradable oír cantar en 
caste llao , entender lo que ^  
dicei Uno piensa como es de 
falsa la ^ e se n c ia de espectácu-
l«s’ a que el público asiste sin 
ji rü c ip a r 'e n nada, pescando re
tazos o llegando a entender algo 
a fuerza de la rutina que ma-

ta el valor de la liv, 
de la música. ' _

Este placer del le n iiu iu o r^ -  
superlativo en el texto; d ^ ^ i -  
jote. maravillosamente eoado 
Dor Falla con la célebre e t^ n a  
del Titiritero y frasesi de aquí 
y de allá hasta enheljrar^una 
verdadera “farsa” teatral *m e-
jante a las que “andan Ciró fcoca 
de las gentes” como di<* el 

Trujamán, de los romanees. La 
obra de Falla es ciertaAiente 
una de las grandes obras de es
te siglo y de toda la produc
ción musical de España. La pre
sentación del "Retablo” fue la 
primera hecha en Chile con to
dos sus elementos incluyendo 
unos títeres preciosamente he
chos. Todo anduvo a la altura, 
pese a cierta demasiada reso
nancia orquestal inevitable en 
una sala tan pequeña como el 
Camilo Henriquez. De desear se
ría que estas dos obras que co
mentamos pudieran darse mas 
veces ya que no sólo encarnan 
un deleite artístico sino un ejem
plo de cuanto se puede hacer 
cuando en el terreno del teatro 
con música se baja a la reali
dad y a la seriedad.

Largo sería, y daría para mu
cho comentario, analizar las dos 
obras, ya que cada una repre
senta ideas muy diversas, sobre 
todo el “Retablo”, feliz combina
ción de la acción escénica y del 
arte .tan español de los títeres 
populares, porque los que aquí 
se usan no son los grandes sino 
las marionetas que recuerdan 
los que apasionan a los nuios. 
En la obra de Milhaud hay una 
curiosa realización de la decla
mación salida de Debussy uni
da a melodías taberneras; el pa 
dre de la niña recuerda a cp^a 
paso la gravedad del Rey Arkel 
de “Pelleas". La politonalidad 
crea, además, un nexo muy cu
rioso entre el fecundo autor de 
las Coéforas y Manuel de Fa
lla tan recatado y parco.

La presentación de estas obras 
estuvo a cargo, como se dijo, de 
elementos preparados en  el De
partamento de Música de la Uni
versidad Católica, en cuyo Semi
nario de Opera trabajaron Clara 
Oyu-ela y Hernán Würth. Euge
nio Guzmán y, Eugenio Dittborn 
tuvieron respectivamente la res
ponsabilidad escénica en “La 
historia de un marinero” y “El 
Retablo”. Excelente fue la ac
tuación de Orita Morales y Sil
via w ackcns, (la mujer); Hila- 
rino Daroch, (el amigo); Maria
no de la Maza, (el suegro) y 
Eduardo Lira, (el marinero) en 
la obra de Darius Milhaud. To
do estuvo bien concertado y be
llas voces se manifestaron con 
una justa acción escénica. En la 
presentación de “El Retablo’ , 
este cuidado del espíritu y del 
detalle fue también muy logra
do. Silvia Soublette y Fanny 
Fischer excelentes en su difícil 
actuación del Trujamán, vocal 
mente arriesgada y llena de exi
gencias mímicas. Don QuiJ I ■,
presentado por Mariano de la 
Maza y Hernán Aravena, tuvo 
una feliz caracterización en el 
hombre visionario y como au
sente que luego se vuelve actor 
y parte malandrines y vestiglos 
con su espada. Maese Pedro di
rigía la maniobra y trataba de 
calmar al Caballero' de la Tris 
te Fisura con ún muy bien en 
tendido papel y en ello Ignacio 
Bastarrica actuó muy en lo jus
to. Mención especial merecen los 
bellísimos títeres “Bululú” he
chos con diseños graciosos y del 
mejor gusto. En suma, un fran 
co éxito y algo que debe verse 
muchas veces más en desagra
vio del género lírico que por 

i ,  este mps de septiembre siempre 
r p»<¿3Ci> peligros.
^ I ' Domingo Santa Cruz W.
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El encuadre de actores y decorados en “El Ketablo de Maese Pedro” constituyó un acierto de ex traord inaria  jerarquía.

EL TEATRO MUNICIPAL Y 
LA OPERA

■C
OMO en años anteriores, la  Ilu stre  M unicipa
lidad de Santiago, en colaboración con la Socie
dad Nacional de A rte Escénico Musical, h a  auspi
ciado una  nueva tem porada lírica que contempló 
el m ontaje  de cuatro obras, pertenecientes al re 
pertorio  m ás ultrasocorrldo. Este esfuerzo nos 

.iííítfce falto  de todo interés y significación, como aporte 
^fuiyhral p a ra  nuestro medio, dada la form a superficial con 
■<5^%'se enfoca el problema. Somos grandes adm iradores del
género lírico y, por esta m ism a razón, nos parece necesario
ac tu a r con severo rigor crítico, con m iras a  prom over un
cambio profundo de actitud , que rinda fru tos acordes con
nuestra  evolución intelectual.

Al analizar el panoram a local, no podemos menos que
puntualizar un  gran  núm ero de hechos, que no hacen sino
confirm ar nuestras inquietudes. Nos explicamos:

P a ra  m on tar una ópera es necesario tom ar en cuenta
la serle de elementos que en tran  en juego; la  absoluta in - 
terrelación, por lo tan to , requiere de una  calidad común a
todos ellos p ara  lograr un equilibrio aceptable.

Nuestro prim er coliseo, desgraciadam ente, no posee más
que un  conjunto orquestal y un  cuerpo de ballet p ara  estos
fines. En cuanto se refiere a  solistas y agrupación coral, de
be depender entonces de la Sociedad Nacional de Arte Es
cénico Musical. Por o tra  parte , esta entidad tam poco está
capacitada para, a fro n ta r dicho compromiso. El coro que
aporta  no sólo m r jp a re c e  ^ ^ lo ra b le  en su aspecto m usi
cal. sino to talm ente incapafltádo  p a ra  cualquier actuación
escénica. De ahí que se vean obligados a repetir con verda
dera m ajadería  las m ism á s^ b ra s  a  través de los años. Al 
hab lar de los solistas, la  situación no cambia ostensible
mente. Salvo muy contadas y honrosas excepciones, éstos
no poseen una preparación técnica que los autorice para
ac tua r en público con m ediana responsabilidad.

La contratación de a rtis tas  ex tranjeros no logra su
plir las deficiencias anotadas. Por el contrario, queda acen
tuada, por com paración, la capacidad lim itadísim a de los
partic ipan tes nacionales, m alográndose toda posibilidad de
equilibrio en el conjunto total.

En épocas pasadas, cuando nuestra  m oneda valía su
peso en oro, se con tra taba  la participación de compañías
líricas completas, lo que fue causa prim ordial p ara no ir
a la form ación seria y consciente de los elementos nacio
nales bien dotados.

Estos factores obligan a  p lan tear la  m anera  lógica y po
sitiva de encarar el problema, de suerte que, en un  fu turo
cercano, el T eatro  M unicipal cuente con su propio conjunto
de ópera; ya que, tom ando en consideración el estado eco
nómico del país, resulta ilusorio poder pretender con tar con
la participación de elementos foráneos que h an  de pagarse
en m oneda dura.

El D epartam ento  de Música de la U niversidad Católica
de Chile, en el transcurso del presente año, ha  dado una

p au ta  de cómo hacerlo. En efecto, contando con el concur
so de los alum nos in tegran tes del “G rupo de O peras de C á
m ara”, de reciente form ación, logró m ontar un espectáculo 
de a lta  calidad, que significó un  verdadero aporte en el 
orden cultural. Nos referim os a la program ación del “R e ta 
blo de Maese Pedro”, de M anuel de Palla, y la “Vida de un 
M arinero”, de D arius M ilhaud. E stas obras fueron presen
tadas con m áxim a pulcritud, sin aspavientos, y dentro  de 
un m arco rigurosam ente serio. El resultado fue notable. En 
todo mom ento pudieron aquilatarse el esfuerzo desplegado y 
la indiscutible capacidad profesional de los m aestros que 
ayudaron a la preparación de las obras.

¿Por qué. entonces, el T eatro  M unicipal no considera 
la posibilidad de pedir la  colaboración de entidades respon
sables y les comisiona, con la debida anticipación, la confec
ción y preparación de uno o jn á s  program as?

Nos parece mucho m ás lógico este proceder que se
guir pretendiendo con el m ontaje  de obras que requieren 
de un gran apara to escénico, en circunstancias de que no 
cuentan  con las disponibilidades elem entales p ara  cum plir 
con tan  difícil tarea.

Si se considera el aspecto económico, no hay lugar a  
dudas que nuestro p lan team iento  resu lta  razonable y. al 
fin de cuentas, la Corporación Edllicia podrá tam bién sen
ti r  aquel orgullo que otorga una ta rea  bien realizada, en  la 
seguridad de estar cumpliendo con una  labor de extensión 
positiva,

¥ no sólo fueron los seres anim ados, sino que tam bién
los títeres, fabricados con una riqueza de colorido y una
gracia elegante, los que contribuyeron a la espléndida p re 
sentación de la obra de M anuel de Falla.
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Premio del Círculo de Críticos

Fue distinguido con el Premio de Música el Director del 
D epartam ento de Música de la Universidad Católica, Juan  
Pablo Izquierdo. Este Premio, que otorga anualm ente el 
Círculo de Críticos de Chile, junto a los Premios de Tea
tro, Plástica, Ballet y Cine, será entregado el próximo jue
ves, en una comida que en breve se avisará el lugar. El Premio 
de Música, otorgado a Juan  Pablo Izquierdo por su labor 
durante el año, ha sido muy elogiado. Entre las presenta- 
cÍQnes que dirigió Izquierdo en esta tem porada sobresalió 

“El Retablo del Maese Pedro”.

< 1^  « -

d,6S PREMIOS DE LA 
CRITICA  

I0ario Toral (Plástica), Ma
r is  González ( T e a t r o ) ,  
Juan P. Izquierdo (Música) 
y Ernst Uthof f  (Ballet).
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Los Premios 
de la Crítica
t 'NA ACTRIZ, un coreógrafo, un director de orquesta y un

g:rabador fueron disting:uidos por el Circulo de Críticos 
de Arte, que, por séptimo año consecutivo, repartió  sus p re

s t o s  (un diploma) en las especialidades de teatro , ballet, m ú- 
artes plásticas y cine.

En cada una de ellas corres
ponde otorgar un premio a  un 
a rtis ta  nacional y otro a  un 
extranjero. Los quince críticos 
que se reunieron el viernes 
pasado en la sala de sesiones 
del Círculo de Periodistas se 
dem oraron 75 m inutos en a l
canzar sus conclusiones.

Cine
El Único prem io declarado 

desierto fue el de cine nacio
nal. Se consideró la  seriedad 
con que fue realizado “El 
Cuerpo y la Sangre", del In s
titu to  Pilmico de la U. C., pe
ro debió llegarse a la conclu
sión de que ni en corto ni en 
largo m etraje  hubo este año 
una película de nivel prem ia- 
ble.

En cine in ternacional hubo 
once películas que en traron  al 
sufragio (partic iparon 6 c ríti
cos). Se realizó una  prim era 

^ K ic ió n  p ara  reducirlas a 
eligiéndose “Presas Sal

vajes", de Bergm an; “La No
che”, de Antoniohi, y "Sin 
Aliento”, de Jean-L uc Godard. 
Al film japonés "Vivir” (de 
Akira Kurosawa) le faltó  un 
punto p ara  en tra r a la  selec
ción últim a.

En la votación final, "F re
sas Salvajes" alcanzó la m a
yoría absoluta de cuatro vo
tos contra  uno para  "La No
che” y otro p a ra  "Sin Alien
to”.

Teatro
'o (8 críticos) se co- 

r  pasar revista a los 
leí año y se llegó a la 
'  de que no hubo

una  obra nacional realm ente 
destacada. "El Velero en la 
Botella" se descartó porque 
su  autor, Jorge Díaz, recibió 
el Prem io de la O itic a  en 
1961 por "Réquiem para  un 
Girasol", no habiendo, entre 
am bas piezas, una  diferencia 
de nivel suficiente p ara  ju s
tificar su repetición inm edia
ta. U n crítico abogó por "El 
Abanderado", de Heirem ans, 
por la búsqueda artística  im 
plícita en esa obra; pero la 
mayoría atribuyó m ayor im 
portancia  a "Anim as de Día 
C laro”, de A lejandro Sieve-
king.

ERNST UTHOFF 
Ahora le tocó al maestro.

Revisión de directores 
pionó a Víctor Ja ra  

") y Eugenio Guz- 
Ejercicio p a ra  Cinco 

pero rápidam ente se 
pasó' al capítulo de in térp re
tes. Aquí figuraron M arés 
González (“El Perro del H or
te lano”), C arla  Cristi (“El Ve
lero en la Botella”), Agustín 
Siré (“El Enemigo del Pue
blo”) y H um berto Duvauchel- 
le (“Ejercicio p ara  Cinco D e
dos"). Luego se produjo una 
proposición de prem iar a  Ic- 
tus, por la  seriedad y fa lta  
de concesiones de su progra
mación en el T eatro  La Co
media.

Llevadas a  votación las d i
ferentes a lternativas, hubo 7 
votos p a ra  M arés González y 
u n a  abstención.

Cuando se estrenó “El Pe
rro  del H ortelano”, en el A n
tonio Varas, las críticas no
fueron favorables, pero en to 
das hubo menciones elogiosas
para  esta actriz. Su trayectoria
en el ITUCH incluye trabajos
ta n  valiosos como Viola, en
"Noche de Reyes”, y Jenny,
en “L a Opera de Tres C en
tavos”.

El prem io extran jero  de te a 
tro fue otorgado a Enrique
Solari Swayne, au tor de la
obra “Collacocha”, estrenada
en el Antonio V aras por el 
T eatro  de la  Universidad de
San Marcos.

Plástica, música y 
baUet

En A rtes P lásticas la  d istin 
ción anual fue otorgada al 
grabador M ario Toral por su 
exposición en la G alería C ar
m en W augh. El premio ex
tran je ro  correspondió al es
cultor británico Lynn C had- 
wich.

En Música fue prem iado 
Ju an  Pablo Izquierdo, joven 
director que este año dio in 
tensa vida a las actividades 
del D epartam ento  de Música 
de la U niversidad Católica. 
E n jo  extranjero : Josef Ulsa- 
liR r^tW lünán), por sus con-
cw rtoí de m úsica barroca.

El t ^ ^ é s  alcanzado por el 
ballet Señorita Ju lia”, se

j ' * ®  f ' T I  - ,
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MARES GONZALEZ 
Premio de Teatro.

tradu jo  en un premio u n án i
me y sin m ayor discusión p a 
ra  la coreógrafa sueca B irgit 
Cullberg. El prem io nacional 
de ballet fue asignado a  E rnst 
U thoff, por sus veinte años 
como director del B allet N a
cional. E n años anteriores lo 
ganaron bailarines discípulos 
suyos. E sta  vez le tocó al 
m aestro.



«FESTIVAL BEETH<?yEN
La obertura Corioláno, el 

CpMierto opus 15 y la “He- 
rdica”: ¿ha habido en el mun- 
tíd otro compositor, tres de 

I cuyas obras podrían propor- 
I clonar una sucesión tan bella, 

valiosa y perfecta como este 
programa que ofreció en el 
Teatro Municipal, la Orquesta 
Filarmónica de Chile, dirigida 
por Juan Pablo Izquierdo y 
con Ana Berr, de solista?

Fue un concierto excepcio
nal. El patricio romano sur
gió con impetuosa grandeza 
en la admirable versión del 
joven director, quien supo 
captar su carácter torvo e in
dómito, contrastándolo con la 
suplicante congoja de la ma
dre. Todo esto en términos 
puram ente sinfónicos, de ma 
ñera reconcentrada, sin falsa 
teatralidad. Hubo allí un en
foque que podríamos llamar 
monolítico, muy de acuerdo, 
a juicio nuestro, con la visión 
de Beethoven y con el vigor 
de la antigua trama.

Un concepto unitario de 
singular poder de convicción 
se hizo sentir, igualmente, en 
la Sinfonía, donde Izquierdo 
nos confirmó que es un músi
co de enjundia, serio y pre
parado, que no se enfrenta 
con la orquesta i>or el afán 
de exhibirse sino porque tie
ne algo que expresar y co
municar. Se introduce en la 
obra hasta el fondo, y vuelve 
a la superficie con aportes 
preciosos e inesperados. 13 
hno del Allegro inicial quita-
bá el aliento al público y a 

de algún miembro de la 
b ri^esta , mientras que el di-
r í t t o r llevaba el tiempo con 
suprema sencillez, tal como 
solía hacerlo Ricardo Strauss, 
o^ro señalado . intérprete de 
esta sinfonía. La Marcha Fú
nebre culminó eu una proce
sión imponente con rasgos 
de Juicio Final, donde las 
suntuosidades sonoras tradu
cían una tremenda fuerza ex-
presiva conglobada. Con raa- 

I no certera se trazaron la es- 
! tructura y los contornos de

los movimientos restantes, in
fundiéndonos la sensación de
presenciar una de las versio
nes más notables y más acer
tadas de la magna obra que
puedan escucharse.

La monumentalidad de am
bas creaciones se vio huma
nizada por múltiples detalles
felices que no por menudos
eran menos significativos. La
Filarmónica respondió con
verdadero ahinco a las indi
caciones del director, incu
rriendo en un mínimo de
errores, más que compensa
dos por el subido nivel gene
ral de eficiencia demostrado.

Refrescante interludio en
tre esta sinfonía y la obertu
ra similarmente heroica fue

chispeante Concierto para

--------------------------- ----- — ,
piaflo N.o 1, en Do mayor. ■ 
También aquí. Izquierdo y la 
orquesta entregaron un tra 
bajo lucido y pulimentado, el 
que pudo apreciarse desde la 

'liviana transparencia de los 
primeros compases hasta la 
regocijada nitidez del final. 
Con pocas y leves excepcio
nes, todos estuvieron a la al
tura de su cometido, produ
ciéndose una colaboración 
ejem plar entre el grupo sin
fónico y la solista.

Ana Berr tuvo amplio cam- 
po para desplegar las diver
sas facetas de su talento. A 
pesar de su juventud hay una 
considerable madurez espiri
tual en su interpretación de 
esta partitura, que ya le es
cuchamos hace algunos años 
en una actuación al aire libre. 
Su técnica solidísima y exqui
sitez emotiva se herm anaron 
en halagüeños resultados ar
tísticos que contribuyeron a 
situar este segundo concierto 
de la serie especial de la Or
questa Filarmónica entre los 
acontecimientos memorables 
de la presente temporada mu-
isical.

Federico Heinlein
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I o t a s  de las Artes Musicales
Por CLAIRE ROBILANT

un motivo de orgullo para  ^ pa tria  es el m a- 1
todo ciudadano. Pero para  lacir su prop ia!
terialismo, lástim a,!
persona, nombre agrupación orques-}

I  porque el s i m p l e  hecho de que u .  ,  ¿ebía encontrar*
i ta l nuestra ha sido invitada » esta jira
J eco y colaboracion en todos necesario. La |
I tenga el éxito que merece y el concier- j
! ?„ rp ro ‘^ jiS ':|n T rS ^ ^

» =  -i•* I z q u i e r d o ,  q u i e n  • ' ' f  d e  l a  O p e r a

l U e  f u e  e s c r i t a  b a j o
e n  u n  f r a s e o  c a s i  p e r f e c t o  j

I Sña justa ■ J " '  i X i ^  qu'e‘Téspeta 'con“ mucha •
de efectos fáciles, s i n o  de una l a ^  q y consigue una}
f i d e l i d a d  e l  ^ * t i f a d o l e v e ^ ^i e r a n u n i d a d d e  e s t i l o ,  m a t i z a d o . P a b l o  I z q u i e r d o ,  l a j

I  p e r s o n a l .  A e s a  s o b r i a  d i r e c c i ó n  d e  J , .  g j p j j n a ,  e n t u s i a s m o , {

{  O r q u e s t a  f i l a r m ó n i c a y  u n a  e n t r e g a  t o t a l  d e ,

I  s o r p r e n d e n t e l a b o r  q u e  t u v o  c o m o  r e s u l - ; j j
c a d a  u n o  d e  s u s  m i e m b r o s  a  s u  l a o ,  u  g ^ j ¿ e n c i a  q u e  a q u í ,

,, tado un magnífico ^^bajada  cultural-artística. ^
va al extranjero u i«  interpretación del
joven pianista Ana L see r una sólida técnica, al
Concierto N.o 3 de « ^ [h o v e”  q„e cu lm .ílta

r :  l a d o

! rá st» -----
I venideros.

Festival de Beethoven
El segundo del ciclo de tres 

conciertos organizados por la 
OrQuesta Filarmónica, a  be
neficio de su próxima jira in 
ternacional, fue un Festival de 
Beethoven a cargo del joven 
m aestro chileno Ju an  Pablo 
Izquierdo. El primero de estos 
conciertos, dirigidos por el 
m aestro titular, Juan  Matteucci, 
fue, en realidad, una repeti
ción de algunas obras ya es
cuchadas durante la tempora
da, y sotare las cuales, aií como 
sobre la actuación del califi
cado fagotista E. Donatuccl, 
se hizo el comentario respec- 

'  tivo en su oportunidad. El te r 
cer concierto, del próximo 
viernes, ofrecerá el estreno de 
una canta ta de Honneger, con 
participación del Coro de la 
Filarm ónica.

En el concierto que hoy co
mentamos, se escuchó la Ober
tu ra  "Corioláno”, el Concier
to  N.o 1 para piano y orquesta, 
con Ana Berr como solista, y 
la Tercera Sinfonía, llamada 
“H eioica’̂  Nos parece nece
sario recordar algunos aspec
tos de la carrera del director 
de este concierto. Después de 
dos años de estudios en Euro
pa, de 1957 a 1959. donde fue 
alumno de dirección del maes
tro H erm ann Scherchen, Iz
quierdo hizo su primer con
cierto en Chile, al presentarse 
en la Temporada de Primave
ra de la Orquesta Sinfónica, 
en 1960. Luego, fue designa
do director del Departam ento 
de Música de la Universidad 
Católica, y en ta l calidad o r
ganizó los conciertos de Cá
m ara ofrecidos en dicho es
tablecimiento, con especial 
acento en la música contem
poránea. Le correspondió des
empeñarse como Director de 
la Orquesta Filarmónica acom
pañando tem poradas del Ba
llet de Arte Moderno, y, re
cientemente, se ha  elogiado su 
trabajo  como concertadór de 
Opera de Cámara. Sin embar

go, el Concierto ofrecido el 
viernes último supera sus ac
tuaciones anteriores. En pri
mer lugar dio la  evidencia de 
poseer una formación sólida, 
una completa técnica de di
rección. A ratos se adivinaba 
la influencia de Scherchen en 
su mímica, reducida a un  m í
nimo de movimientos, pero 
targados de tensión; en el 
/novimiento corto y preciso de 
la batu ta buscando el punto 
de apoyo general, sin detener
se para m ostrar efectismos 
teatrales.

El resultado fue una vela
da musical en que la Filarm ó
nica se sintió arrastrada  a  
realizar esfuerzos poco fre
cuentes, y que no siempre pu
do superar. Especialmente, el 
discutible y acelerado “tem
po” del prim er movimiento de 
la “Heroica” (ha sido Leo- 
nard  Bernstein quien afirmó 
QUe “sobre la interpretación 
de la “Heroica” se han escri
to más comentarios que notas 
hay en la p a rtitu ra”) llevó a  
la  cuerda a un esfuerzo no 
siempre logrado. Pero, en cam
bio, en el resto de la obra, el 
rendim iento de la Orquesta 
estuvo a la! a ltu ra  de los me
jores en su últim a tem porada. 
Lo mismo en  la O bertura y en 
el acompañamiento de! Con
cierto para piano, donde Ana 
Berr, con su “toucher” un  ta n 
to  débil, dem ostró sensibili
dad musical aunque un domi
nio aún no completo de la 
obra. Lo positivo de este con
cierto es la presencia de un  
valor nuevo en el campo de la 
batuta, formado en Chile y 
m adurado en el extranjero en 
una escuela famosa por su 
desmesurada exigencia. El 
músico chileno demuestra que 
su viaje le impi'imió huellas 
profundas y Que las enseñan
zas han sido fecundas p a ra  su 
propio desarrollo El público 
le aplaudió con calor mereci
do.

DANIEL QUIROGA,




